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L a tormenta de hoy. 
"«én t r ,aB Vtiment horas de la madrustada comenzó á caer sobra Barcelona ana 

rochiih "uv'a fl"»! Poco * poco, fué formalizándose hasta convertirse en un vardade-
£|?.a8CO. _ .. 

n« lon!J'A"IENTO completamente cubierto y oscuro daba al día la tonalidad da una ma-
i*1 «n T,inense- i-a lluvia cafa, A las echo de la mañana, Intensa, gruasa, Violenta. D« 
' los n- anf0 un rayo rasgaba la tríete oscuridad en que Barcelona estaba envuelta y 
J0*" flru ln8[untC8 «I trueno dejaba sentir sus primeros Iruflidos de fiera, profua* 

'Ibret?0•• flue va" saliendo del antro, tropezando, Insejluroa, hasta «jue, sncontraa-
¡Buen ^Paclo, dejaban oír seco, ajlrio, aterrador, PU rápido tableteo, 

"'ledo * iírinciPlo de semana!, se habrá dicho Emiliano Ifilealas. E l cual siente tanto 
Fig.j J f 8 truenos como d las estacas, 

^nsa^ip 86 qué tal será éste i;ae en cuanto oye el primer estampido se olvida del libre-
U o r a r u ' ^ Lerrojx y de la revolución, y metiéndose entre colchones va repitlon* 

"Clon que por dos pesetas le ensefid una vieja bruja y santa: 
Santa Bárbara va peí carap 

tota vestida de blanch. 
De blanch y de negre, 
Santa María Magdalena. 

bte^oriul^J ^ «fguíwite hay que lavar los colchones. 
r actni. > a "ente> á ,a8 once * «•IWo de nuevo á escena nuestro buen amigo y prt» 

r rubicundo Febo. 

!La colonia italiana. 
L ^ f a c ^ " 1 8 ' ó 'as once' ant6 nHme''08Q V escogida concurrencia, tuvo ligar la 

te ' nueu . 'a casa últimamente adquirida por la colonia italiana en ¿ata. 
i?n'lene JL0 t i f í e l o , sobrio de líneas, se compone de sótanos, bajo y primer piso; 

R 3 sexos80 8 y ele2ante8 naVe* destinadas á salas da estudio para (os nlflos da 

£ ' "ae*! c']alet "n precioso jardín. 
r ^ M ad0i? fd'flcio se halla enclavado en el pasaje de Méndez Viga. 

?!"> iuii <5n del ,ocal 8ocial, se ha hecho por medio da ana suscripción entre la 
b , " indi Jr'1, in¡ciada por el cav. Fadini. 

^"tidad ;Lla,1Jtaliano residente en esta, cav. Pedro Pegorari, ha bocho 
0 00 10,000 liras para contribuir á loe gastos de edificación. 



Con el mismo objeto el rey de Italia y el ministro de Estado de dicha nación huri 
facili'ado canti ladea respetables. 

A les acordes de la Marcha Real Italiana. Interpretada por l a banda de los S i l e s i a ' 
pnos, se Izó la bandera p ra coron?r el edificio y los asistentes al acto ovacionaron de* 
tirantemente la ensefla de su nación. 
; Seguidament >, en el hal l central, adornado art íst ica-nente con flores, estandartes 
.y palmeras, el di<4no presidí ate de la Sociedal de benficencia y escuelas, cav. Amer i ' 
Izo Fadlnl, pronunció un breve discurso, s iguiéndole en el uso de la palabra el cónsul 
general de Italia y don Juan Taltavull , los cuales fueron objeto de una car iñosa ova* 
.clón. 
• E l cav. Antonio Calcagno, presidente de la Dante Allííhleri, fué muy aplaudido fl' 
"terminar su vibrante discurso, ensalzando los trabajos realizados por la Socio lad. 
! L a señori ta Prlmerano presen tó á los escolares que han obtenlJo premios durante 
Jel año escolar de 1910-1911. 

L a señori ta Catalina Primerano dlrijíló un enérgico himno patr iót ico que Interpre* 
•taren los alumnos de las escuelas diurnas. 
' A l terminar los cantos bélicos. l a V h t l n í u i J a concurrencia prorrumpió en una calu' 
rosa ovación, siendo muy felicitados profesora é in té rp re tes . 

L a banda de salesianos e jecutó en los jardines varias piezas de su escocido repe f 
torio. 

O-aoetllleu 
Trabafando en la cloaca de la Vía D l a í o m l se produjo varias contusiones de pro' 

nós t ico reservado el obrero Pedro Garc ía Navarro. 

Se ruega encarecidamente á todos los alumros oficiales y Ubres de esta Escueta ¿e 
Ingenieros Industriales concurran á una reunión magna que se ce l eb ia rá en dic'm E s ' 
cuela á las cinco y media de la tarde de hoy, para tratar asuntos de gravedad é impof' 
tancia suma para la carrera. 
* • 

E n la pinza de la Revolución r iñeron dos mujeres, promoviéndose enorme alboro'" 
porque los vendedores celebraban á grandes carcajadas el espectáculo . 

Amb s bravias pasaion después al Dispensario para ser curadas de los arañazo8 
que se habían producido. 

JBolain ma.1a.anau 
Tnterlor, 85'20 dinero; Nortes, lOI'SO papel; Alicantes, 99'00 papel; Ofeí*45' 

27'80 dinero. 

Noticia de los fallecidos el día l .0de Junio de 1912.' 
Casados 7 Viudos 4 Solteros 7 Niños 12 A i v , , . * , , - n Mnridn* 
Caaadaa 7 Viudas 6 Solteras 1 Niñas 5 A " 0 " 0 3 0 Naci(los 

^Varones 
I Hembras 

La luz eléctrica sin hilos. 
Todas las lámparas eléctricas de mesa tie­

nen un grave Inconveniente, cual es el flexi* 
We, verdadero estorbo con el qne á cada 
momento se tropieza, apagAndose entonces 
la luz 6 derribando la l impara. 
' Este inconyenieute r a á desaparecer gra1 
cías á un inventor norteamericano qne acaba 
de idear un aparatito denominado transmi" 
•or magnético, el cual, puesto en comunica* 
eión con la instalación eléctrica de una 
'habitación, convierte la corriente en ondas 
mapKItlraa. 'n"*—'*'•"* para «1 hombre, pe-

1« 

I» ro lo bastante intensas para atravesar 
madera, la tela y hasta el cristal. Se fija al> 
aparato de estos bajo el tablero de una i " * 
«a y tan pronto como se pone en ésta <>*' 
Umpara eléctrica que tenga el receptor 
el pie se enciende la luz. Para apag*rl 
basta retirar la l ámpara de modo qoe " 
caiga sobre el transmisor. 

L a s ondas magnéticas qne éste proi^' 
atraviesan tapetes y manteles, de modo fl' 
el aparato tiene gran aplicación paca m6**̂  
de comedoc - - -

http://ma.1a.anau


Él rey tfe 
^ J . K . Tremlett, mi s conocido deide Nueva 
t Al' ' 4 S"n Francisco ? desdc Nuera Orleans 

Almta por el sobrenombre de Rey de l a 
nació en 1868 en un lugar del Estado 

e Ohio llamado Noisy le Sec. 
i-a mala suerte, una tenaz, persistente ma. 
' ^ ' t e , le perseguía desde su temprana 
"d, ¿Se le ocurría á los seis años, cuando 
• "Penas un fresco sonrosado zagalejo, ju^ 

•|>r & la lotería ó á los bolos con sus herma, 
"'tas? pues infaliblemente perdí». 

A los veinticinco años se encontró de la 
«che & la mañana, por la muerte de sus pa 

?'es1 poseedor legitimo de una tortcna de 
^.OOo dolare,. 

Como habla oído decir con frecuencia á su 
Padre que «el primer deber del capitalista es 
*p dejar dormir sus capitales,, decidió inme-
'•Uniente invertir una tama de 25,000 dóla-
e« en una Empresa que se proponía fabricar 

,ln* Paita deutllrica nutritiva. 
E«ta pasta era, según opinión do lo» qnl" 

^cos , „„ notable reconstituyente, y cna1' 
<Iuier otro que no hubiese sido el maíaventu-
'*do Tremlett habría hecho prontamente 
•n« buena íortuna en nna Empresa de tal gé" 
Befo. pero j , K . Tremlett se vió obligado, 
ll0co meses después, í. dejar el negocio. L a 
"•"Presa se había tragado todo el capital. 

No se desalentó. Sucesivamente se puso á 
* cabeza de otras veinte Empresas (una ba-
•hra automática, una tienda de novedades, 

r0* í íbrica de hierros para aplanchar extra 
^ s r o s hechos de aluminio, una casa editora 
,Ue no publicaba libros sino en papel de c i -
*:arriUoSi joña agencia de colocaciones de 
•^sinos sin trabajo, etc.) Y , sucesivamente, 

nteno» de tres años, todas estas Empre-
llamadas á una segura prosperidad, í r a -

easaron... 

—Señor, tengo mil dólares. L a * acción** 
de su floreciente Empresa se cotizan hoy pre* 
cisamente á mil dólares y me he decidido A 
adquirir una esta tardo mismo, al abrirá* l a 
Bolsa. 

L a notoriedad de l a mala suerte de Trem­
lett era ya cosa sólidamente establecida; de 
modo que el director del New Bazar, al oil] 
estas palabras, no pudo contener ana espan­
tosa mueca de disgusto. 

—¿Usted pretende—murmuró—comprar ana 
acción del New Bazar?... fCáspita... hay que 
pensarlo! Vamos... créame usted, tai querido 
Tremlett, la inversión que usted supone.. 
Vea usted, permítame darla un consejo de 
amigo... Yo, en su lugar, comprarla más 
bien una acción del Litt le Bazar... 

Por toda respuesta Tremlett manifestó 
fríamente: 

—Mi resolución es irrevocable. Antes da la 
noche figuraré en la lista de los accionistas 
del New Bazar, 

E l director del Nsw Bazar comprendió q i» 
no le era permitida ninguna vacilación; que 
debia encontrar á toda costa una transac. 
ción que proponer á Tremlett. 

A toda costa debía impedir que Tremlett 
tuviese, antes de la noche, ningún interés ea 
su bazar, so pena de que sus intereses c e 
menzasen á decaer al día siguiente. 

—ScñorTremlett—exclamó—, aquí tiene na* 
ted diez mil dólares. L e suplico que los acep­
te. E a cambio, convenga nsted sencillamen* 
te en poner su firma al pie de un documento 
por el cual se comprometa asted & no pre* 
tender j amás ser accionista del New Bazar. 

Tremlett cerró el trato. 

Un 
IBV, 

a maflana, en 1894, Tremlett hizo nn 
entario concienzudo de su fortuna y se 

coniró con que no poseía en todo y por 
do más que un billete de 1,000 dólares Fué 

l4!0Bc«s cuando súbitamente se le ocurrió 
d '^ea, sencilla y genial, que en poco tiempo 
*ola hacerle el hombre colosalmente rico 

^ A h o y e n día . 
flm Uar<'* cuidadosamente en su cartera su 

'co billete de 1,000 dólares y fuése donde 
'aba el director del New Bazar de Noisy-le 

1 íl quien habló de esta manera: 

E l siguiente día, después de guardarse 
cnidadosamente en la cartera sus 10,000 dó­
lares, Tremlett tomó un tren para Nueva 
York . E n cuanto llegó fuése á l a oficina 
central de la Compañía general de los tran* 
vías y pasó su tarjeta al presidente de l a 
Junta de Administración. 

—Señor—le dijo—, no sé s i tengo el honor 
de que usted me conozca, 

—Ciertamente—repuso el presidente de la 
Junta de Administración de la poderosa 
Compañía de loa t r anv ías neoyorquinos—. 
¿No es acaso proverbial la fama de mal», 
suerte que ha hecho célebre en Aatirta» «I 



•anate* de nMwVu {En qué puedo •erriiia&H 
fAhl lo «diTÍUO.» ¡sin dada te encuetitra u»« 
t«d «cnuiUBcnto «a completo deeamparo.. j 
4mum usted acudir & mi generosidad. Fnea 
bien, no te dirá naco* qae... - •> 

fik prttidente M ditpoala i abrir tu porta' 
aoacdat para ofrecer un dólar á Tremlett; 
paro tete, ala darlo tiempo, 1« dijo: -™ •• 
, —Thamkyom, t í r , Ctted ha equiroeado el 
objeto de la rieita. Miro ntted; creo aaber 
que cat tranvías DO han tenido anuca mejor 
aceptación que ahora. No lo digo como paia° 
jaro aimpIemeaU, aino como hombro deae-
gocioa. SI no me eqsiroco, las acciones acá' 
ban de alcanzar una cotización de diet mil 
dólarea. . Y tengo disponible* precitamente 
diez mil [dólartt ¿Se admira utted? Véalos, 
aqal loa tiesa. Quería conocer á ntted, por­
que ante* 4* etta noche—tengo el placer da 
Ü» un ciárselo—puede ntted afiadir mi nombra 
* la lista d* ta i accionistas. 

M presidente da la Junta da Administra-
«ida de la Compafila de lo* tranrtat neoyor* 
^ainot palideció. 

—jQaéi i Qué dice usted?... ¿Usted, ntledi 
aeior Tremlett, a* propon* comprar ana au-
oióa da nnaatra Coapaflla?». ¡Es para rol-

Terse uno loco!... |Entoncet... estamos áe t 
didotl... Mas nunca recibirán nneatrot teñe* 
dore*da acciones un centaro de dirideodo, 
mas nunca... 

—Lo he reftezionado mucho, tefior—farte' 
rrumpió Tremlett-. Mi resolución et irree** 
cabl*. 

Un cuarto de hora después el presidente de 
la Compaflia de lo* traariaa neoyorquino* 
entregaba á Tremlett un chaqué de 100,00* 
dólares j al mitrno tiempo ponía en tut tu»* 
not una ploma para qua firma** un convenio 
por el cual te comprometía á no prelendef 
[jamás, jamás, jamátl tener la menor parti­
cipación general da loa tranrlaa a.eoyorqui' 
no*. 

Tremlett cerró el trato. 

Puesto ra práctica cate procefllmíent», 
nuottro héroe e* boj une da loa primero» 
multimillonarios. 

Se cálenla la fortuna que actualmente po­
see J . K. Tremlett en 1,627.000,000 da dóla­
res. 

No ensata todaria euarenta afios. 

UAS T ALBX Fitcaaa. 

Trajes de madera. 
Un bajero refiere haber Tltto en el Tlbet 

mujeres que Ueraban rettidot hechos con 
madera. Quizás dentro de poco tiempo los 
occidentales lleraremos también trajes del 
álamo género si llega á popularizarse el lo-
Tanto da un norteamericano. 

Este llera un chalaco fabricado con fibras 

de abeto. Para fabricar este atiero género se 
reduce á pasta la madera j luego te hace» 
con ella fibras qua se tejen después. 

E l género que de ettat manipulaciones r** 
salta tiene taata eoHdes como el cuero j ta­
le mucho mát barato que lo* genero* 
rrieatemeate te utan. 

Modo de dar una mala noticias 
Un rico propietario de la Snabia envió tu 

hijo á París á ettndiar francés j la* bueno* 
modele*. Algún tiempo después uno de lo* 
orlado* da la cata íné á buscar a l joven, quien 
\* preguntó con ansia qué era lo qa* habla 
ooorrldo en la casa paterna. 

—Poca cota—respondió al criado patándo' 
te la trente-, poca cosa. ¿Os acordáis de 
aquel hermoso cuervo qae oa regaló un aml' 
go? Pues se ha muerto. 
A —(Pobre animall ¿Y cómo? 
^ —Por haberse encarnizado demasiado en 
ios cadáveres de nuestro* faermotos caballo», 
qaaaa l^nido muriendo uao uat otro. 

—¿Qné dice*? ¿Se han muerto les cuatro ca' 
bailo* de mi padre? ¿Y por qué incidente? 

—Porque lo* hicieron trabajar mucho en 
traer agua el día en que sa incendió vuestra 
casa. 

—¿Qué «ttás diciendo? iNaastra casa sa ha 
incendiado? ¿Y cómo? 

—Porque no tuvieron cuidado con los ha' 
chonos la noche que fueron á amortajar 4 
vuestro padre. 

—|Desgraciadol ¿Te ¡has vuelto loco? ¿Mi 
padre ha muerto? 

- S I , *etor; por lo demá*, aoha ocurrido 
aada nuevo «a caaa. 



. El sillón de los suicidas. 
materia de originales descubrimientos 

fchlmodernos y asombrosos ninguno con» 
^*r*ble Con «i qUe ha llevado á feliz remata 

^^oso acabamiento el ciudadano mister 
da 'Dgto\vn, d« Chicago. L a obra entera 

i.0n Palideca, comparada con la empresa 
,**Uiada Por el ciudadano de la tierra ds los 
•Mwana. 

T r i t a , , de nn artificio ingeniosísimo, me" 
*»te el CURi ios desesperados poilrún pasar 

4 una ' i d a mejor sumergidos en un piélago 
•"•«UltUes. 
j . ^ elección del suicidio es cosa harto de-
' '•da. Las mujeres sacien enTenenarse con 

^ t i l l a s de sublimado; las qne propenden 
PO? ahorcara* figuran en menor número en 

estadfsticaa. E n Par í s el Sena sigue 
*|rayendo con sus agnas á loa mujeres afli' 

por al mal d* amoras y a lo* hombres 
^Posibilitados de pagar & sus casero* por 
^ íencia absoluta de recurso*, homenaje 
T^abto tributado 4 l a propiedad urbana, 

, 0 heroísmo no se ha enaltecido todavía 
^0>o debiera. E l arma blanca está ya com' 
"«amento abandonada por lo insegura; los 
2** recurren i *Ua se hieren alo eficacia al-
V8*) sientan escalo trio* y te retuercen pr*-

J * * contorsione* doloro*a». 
, ^ slllda ideado por Mr. Jame* Kiagtown 
^ *eu¡do & r*MÍTer radicalmente todo* los 
( ^ " ' « n i e n t e s apuntados. E s una obra p a r 
j ^ * ' qu* *u inventor recomienda á lo* 
Y, ^Petados con una elocuencia qne parece 

* Por lo persuasiva, 
cabo de increíbles dasvelos-dice—he 

jV***0 construir un aparate que aobrepuja 
l ( cuanto s* hUo hasta el día para c l ec 
H * ' *' trauiito de esta vida A la otra del 

*Kr modo posibJe. Compóne*e de no ele1 
^ te sillón, con respaldo alto y amplio* 
a,*'01- en el que *e ocultan vario* tubo* de 

* ' • » d*asidad*S. Un mecanismo inge­

nioso hace surgir del tubo m í » pequeflo oa 
perfume agradabilisimo en el instante en qM 
el 'paciente, se coloca en el sitial. A l propio 
tiempo los resorte* y rueda* interior** *f 
ponen en movimiento, y mientra* «1 •uiclda 
permanece *umergido en ensue&os inefable* 
lo* engranaje* van cumpliendo *a misi JO ¿ 
maravilla; un martillito eneiende un fulmi­
nante que dispurn ocho cafloncito* encerra­
do* en el respaldo, y al Instante surgen otros 
tantos disparos, do* de los coalc* van A dar 
•1 corazón, do* A los rifione*, des al intettino 
y do* al cerebro. De erte modo, en el mo­
mento en que el hombre ó l a mujer, perdidos 
en sn ensueúu, se figuran rodeado* de las de* 
Ucia* mAs grandes, están muertos y bien 
muertos. Imposible estarlo en mayor grado. 

A l llegar A este pasaje de *n reclamo el in­
ventor enaltece la formalidad de su estable* 
cimiento, la eficacia y solides de sus produc. 
tos, é invita cortésmenie A su clientela para 
que se provea en su casa con arreglo A las 
necesidades que experimente. E l precio del 
sillón oscila, según U calidad de los materia* 
les empicados en construirlo, entre 60 y 4So 
dólars . , 

Cierto que el sillón Jamaa Kingtown resal* 
ta algo sabido de precio; pero debe lógica* 
mente pensarse que el modelo coro oe destina 
A lo* suicidas notorios, A los banqueros ilus­
tres que lo comprarán, sin duda, al fundar la 
banca, cuando se repara poco en los gastos, 
al mismo tiempo que la caja de caudales. L a s . 
personas de condición más modesta se con­
formarán con el sillón de 60 dólars; viene A 
*er el precio de un buen sillón ordinario. 
Además, no hay que olvidar que el aparata 
puede servir varias veces. 

De esta suerte el suicida podrá legárselo 
A sus descendientes y el legado será tanto 
más oportuno cuanto que l a manía del auici-
dio suele ser hereditaria. 

E l c 
Sil 

>^**áaa es un ave tan tonta que muchas 
* dsia qu* M u hiele el agua en torno 

*la advertir que queda aprisionada en-
cu« bi*10- £ * 101 Paisas íríos es muy fre* 
i s , 0 1 ' qB* ,0» dueño* de esta* ave* tengan 
Pued'C0<1Ír 4 romper el hielo para que a* 

¿••n retirar á sn nido. 
* • «U1** cosas que demuestran la poca 

isne. 
inteligencia del cisne es qne, s i se enencatra 
una de estas aves á cierta distancia del agua 
y se la asusta, huye hacia el lago, pero antes 
de llegar empieza A hacer los movimientos 
que borla si estuviera nadando, sin dada por* 
qne el mismo miedo le Impida darse cuenta 
de que no ha llegado a l agua. 



6 
Arboles milenarios V centenarios* 

E n A t n a * hay nn olivo que, oegin la tra­
dición, data de lo i tiempos de Platón, y en la 
isla de Cos hay otro árbol llamado "árbol de 
Hipócrates , , al cual se le atribuyen 2'l&00 
•flos de existencia. 

E n el establecimiento termal de Hamman* 
Meskoutlne, á 20 kilómetros de Guelma, hay 
nn grnpo de olivos próximos á la tumba de 
un santón, que se dice son contemporáneos 
da l a ocupación romana y, por lo tanto, tie­
nen anos veint-- siglos de vida. 

E n el Parque de Lord Sallsbnry en Londrrt 
hay una encina que se cree lué plantada po> 
Guillermo el Conquistador, en el siglo X I , f 
en las puertas del bosque de Boulogne, «* 
Par ís , existe otro árbol de la misma especi* 
plantado por Francisco I de Francia. 

En el jardín público de Orotava (Tcn ' r i ' 
fe) hay un drago que bate el record A todoSi 
pues se cuenta que data de los fabuloso* 

'tiempos de Adán y E v a . 

La caza de lobos con Salgos. 
L a cata del lobo es dorante los mes-i de echarle los dientes al cuello y sostenerlo 

invierno el ¿ asaliempo favorito de los rusos, hasta que acuden los caladores. 
Hay inu-has maneras de cazarlo. Se le coge Veamos ahora en qué consiste la caza. L o ' 
en fosos ó en copos y también se le tira des- lobos durante el día suelen estar ocultos • l , 
de un trineo qne se hace pasar por el boi- los bosques; para hacerlos salir, mientras lo' 
que, llevando en él un cerdo cuyos gruflidos cazadores esperan con los galgos atraill*' 
atraigan i las temibles fieras. Pero los hnc- dos de dos nn dos ó de tres en tres, nn moB| 
nos caladores, y sobre todo los nobles, pre- tero penetra en la espesura y empieza á i * ' 
fieren correr al lobo con ga l¿o y cogerlo tar el aullido del lobo. S i , en efecto, hay <* 
vivo. : las i-imedlaciones alguna de estas fieras, o' 

Pa ra este género de caza, que constituye ' tarda en contestar al llamamiento, que e' 
el deporte ¡uso por excelencia, lo» cazadores montero repite, acercándose al lindero d*1 
van A caballo, empleando generalmente ja- bosqiie, hasta bacer que el lobo salga de ^ 
cas turcomanas, que son muy duras y velo* S i este método no da resultado, nunca falta" 
ees y galopan muy bi«n sobre la nieve, aun* j campesinos que por unos cuantos k o p e k » ' ' 
que esté helada. E l armamento se reduce A prestan A hacer de ojeadores. 
nn largo puBril cosaco que sólo se usa en ca- i Tan pronto como el lobo se presenta en '* 
so de extrema necesidad. En cuanto A los llanura, suCUanse los perros y empieza " 
perros se emplean dos razas igualmente va* persecución. No tarda el lobo en ser derrib*' 
liosas: el fct-rzoi d lebrel siberiano y e\ goitts' | do por la jauría en la forma antes expIic8< |̂l, 
cJiy, de pelo blanco y negro ó negro y cañe- y entonces el cazador que está más cere* 
la Los buenos perros de estas razas se «alta de la s i l la , sujetándola sólidamente. 6* 

pagan muy caros; nn conocido sporlinan ru­
lo , M. Ka1<nutzky, ha pagado recientemente 
25,000 rublos, ó sean unas 30,000 pesetas, por 
un solo bomoi y en un año se ha gastado 
más de 12,000 rublos en hacer de su jauría I» 
mejor d* todo el Imperio. Hay muchos otros 
perros que sirven para cazar lobos; pero el 
bo' eoi y el gontschy son los únicos que sa­
ben cogerlo» sin matarlos,Su procediminu 
comiste en acercunt al lobo A la carrera j 
derribarle de nu violento empellón-, apenas 
la alimaña so levanta, otro perro la derriba 
del mismo modo, continuando asi hasta que 
nno de los canes, en ano de los momentos en 
que «1 lobo ruada por la nieve, consigue 

seguida se le presenta un pedazo de madeC' 
que el lobo, furioso, se apresura á mordcfi^ 
•on una cuerda queda en un instante u n J " ' 
lazado. V a no hay más que arrojarlo en ^ 
irineo qne se trae á la retaguardia y pon*' 
se en busca de otro lobo. 

Terminada la cacería, los lobos captar»""' 
se llevan en triunfo A la población, y »' 
•azadores no tienen interés en regalar"^ 
omo recuerdo A algún gran P.irque zo*'^ 

¿ico, los venden A los comerciantes en pie'*' 
ó se los regalan A la servidumbre para fl1^ 
se lucro con ellos como tenga por con** 
aiente. 



La muerte repentina 
^«"mnclioi casos resolta inexplicable esta 

"""«te . . 
doV" doctore, Gilber' 7 Bandoin han llama-

* atención acerca de esto» hechos poco 
ocidos y menos comprendidos, explicando 

Por 
lue lo 

qué mueren algunas personas sin causa 

L a razón de •eracjnnte fs'Iecímicnto no 
hay que buscarla en ninguna lesión del cora' 
zón, puesto que no existe, sino en una preois* 
posición hereditaria. 

E n estos casos hay realmente ana especie 
de diátesis no reconocida hasta ahora: U 
diátesis de la muerte. 

Seruicio telegráfico v telefónico 
de nuestros corresponsales. 

Madrid, provincllas y exrranlera 
V a l e n c i a n a s . 

. A l o n ó l a . — C o n motivo de una violenta poléMiica que sostenían los per lód l ros cn« 
"O'ICOJ L a Voz y Dia r io de Valencia, ei director occiiental de é s t e fué á la R e ü u r -
F'^nde L a Voz, abofeteando ai director. Es te , alegan Jo su condición de cató ' lco, dN 
jóle que |e perdonaba la ofensa. L a Prensa comenta lo sucedido, censurando acremeo-
^ ' a a r e s o r . 
• S i jue el pleito entre los liberales. E i ¡jobernac'or dlca que si el señor Canalejas no 
"•^O'itesta obra rá por cuenta propia. C r í e s e que & la sesión de maflana del Ayunta-
e n t o n o asistir,! el alcalde. 
. Los cines preparan funciones para alienar recursos p a n las víctimas del Inccnalo 
ae Viliarreai. 

Servicio especial de la A G E N C I A H A V A 3 i 
Franceses y moros. 

P a r l a , 3 (2'30). 
I-a columna Qourand regresó al campamento. Después que los Inaenieros hicieron 

R a í b l e el cerro de Bontchara á la arnesa artil leria. és ta y ios heridos P i a r o n por 
dCho cerro para re resar é Fez . Entrete ito el sjrneso de la columna, con la ar t i l ler ía 

yontarta, pasó por las pendí n'es de /.ala^h y i or el cerro de BernauasL 
6, d e s p u é s de medi) illa de ayer no se ha vuelto á disparar un solo tiro. U enemigo 
parece totalmente dispersado. , , , 
_ Mniner, Emla rd , l-.l MoluI y Lyautey salieron al encuentro de la columna que a i r a -

í1(i la cali • central, tocando la música. Los marroquíes epates. 
A * } - * * clfras rectificadas de las pérdidas francoaas son doce muertos y trelntiun nert-
j E " - S I l a si tuación se juzga favorable, el anltdfl y Keánaul t emprenderán juntos e l Viflie 

ntro de pocos días. 

La insidia francesa. 
P a r t a , 5 (B^S). 

. ¿ e Matin publica un despacho de Fez dicien-lo que los componentes de l a jarea son 
,in Ro mayorf i pertenecientes á las tribu» del i<if. Por esto se pregunta: ¿A qué suges» 
^nes obedece esta gente que de tan lejos viene á atacar á F« r? 

Las elecciones en Bruselas. 
B r n a e U a , S (6*42). 

,1 Según los resultados de las elecciones legislativas llegndos y a ni mi ilsterio del Inte» 
' 0r 'a mayoría gu -ernamentai pasa rá de 6 á li> votos. Se han producido algunos raoti-
¿ ^ e n diversos puntos, cargando la policía comrae l públ ica . A coaaecaeoda da loa 
^ U a s imy dos heridos en Bruselaa. 



ULTIMOS P A R T E S . 

M a d r i d , S Junio (10 raaflamk 
L * Oeeeía pnbllca: 
Concediendo exención del impuesto que grava los bienes de las personas ]•^^ídlca• 

el Hospital de la Caridad de Nuestra Sonora do los Dolores, do Cartagena. 
Real orden de Gobernación declarando de utilidad pilblica algunos establecimiento! 

do aijua» minerale» de l a provincia de Albacete V Guipiircoa. 
Declarando Incurso en el art ículo 171 de la ley de Instrucción pública al profeso» 

do la Eacuela Superior da Arquitectura de Barcelona don Manual Be r t r án de Quin­
tana. 

Anunciando hallarse vacantes dos ploras de profesor de entrada de l a Escuela de 
Artes y Oficios de Madrid S convocando á las oportunas oposiciones da ayudantes del 
mismo Centro. 

Circular dictando reglas que han de observarse cuando los maestros Interinos dejen 
de presentarse á tomar posesión de l a plaza que solicitaron, ó cuando l a abandone" 
sin aviso. 

Solucionando el juego. 

E l Gobierno tiene el propósi to de dar solución definitiva A la cuest ión del iuego-
con lo cnal no «erln extraflo que dentro de ocho ó dier dias llevo al Parlamento las ba* 
ses de alguna disposición enderezada á definir jurídicamente el delito del juego, qu6 
bien pudiera ser el prólogo de la reglamentación. 

Huelga acordada. 

O v i e d o , — E n e l Consejo del Sindicato de obreros mineros se acordó la haelga ge­
neral en todas las minas de Asturias, por solidaridad con los obreros de la Hullera E s ­
políela por las coaccionee que ayer se ejercieron. 

E l Sindicato ha telegrafiado al señor Canalejas comunicándole que declararoa el 
paro el martes s i antes no se soluciona la huelga, 

El mitin de los ferroviarios.v 

B E U a r o . - A las doce de Ja noche te rminó el mlHn de lo» ferroviarios celebrado efl 
«] teatro Lope de Vega. 
i Asistieron 1,500. 

Presidieron los compañeros Bar r io y Sastre , los concejales socialistas, la Directiva 
de la Unión Ferroviaria y el presidente de la sección de Córdoba . 

Hablaron Navarrete, Trevlfto, Palomino, Bascuflana, Sastre, Marín y la obrera An­
gela Santiago. 

Celebraron el triunfo logrado y exhorlaron á perseverar en la unión. 
Barr io hizo historia de la huelga y de la solución, censurando la tardanza del señor 

Canalejas en dar fin al conflicto. 
Negó el nombramiento de é rb i t ro y d ió lectura á una cart . i del señor Canalejas, es 

ta que promete dictar el mismo día de la solución una real orden con las disposiciones 
prometidas. 

E l acto terminó cantándose La Iniernaciona!. 


